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Octubre es el mes del 
DOMUND, el mes de 
las Misiones. ¿Qué nos 
dice  esa celebración a 
los cristianos/as de San 
Pío X y de la Santísima 
Trinidad? ¿Qué pode-
mos aprender en este 
octubre del 2018?… 

Hacerse discípulos 
de Jesucristo. Nadie 
es verdadero discípu-
lo por equivocación 
o distracción. Discí-
pulo es el que tiene 
un deseo ardiente de 
aprender; el que quie-
re aprender y aprende. 
Lo más grave que pue-
de ocurrirle a un dis-
cípulo es rechazar el 
aprendizaje; entonces 
es como estar muerto a pesar de continuar vivo. 
No tenemos un Maestro cualquiera. Él es amigo 
entrañable y hermano del alma. No se cansa de 
invitarnos a aprender de Él (Mt 11,29). Todos los 
tesoros de la sabiduría y de la ciencia están en su 
mente y en su corazón (Col. 2,3). Nadie jamás 
ha hablado como Él (Jn 7,47). Es fuerza y sabi-
duría de Dios (1Cor. 1,24);  cada día nos llama a 
vivir en intimidad con Él y a seguir sus pasos (Mc 
3, 14). Conocer a Jesucristo por la fe es nuestro 
gozo; seguirlo es una gracia inmensa, un gran re-
galo, el mayor tesoro. Seremos verdaderos discí-
pulos suyos si fijamos nuestros ojos en Él y en su 
Evangelio, con la confianza de saber por expe-

riencia que Él cuida de 
nosotros, que se hace 
cargo de sus hermanas 
y hermanos!

Ser misioneros. Du-
rante mucho tiempo 
hemos pensado que 
solamente podían ser 
misioneros quienes se 
marchaban a tierras 
lejanas. Ahora, sin dis-
minuir el valor misio-
nero de quienes dejan 
su tierra para ir a otros 
lugares distantes, ve-
mos con más claridad 
que también nosotros 
somos  “enviados”, 
que estamos convoca-
dos para ser misione-
ros. Todo cristiano es 
misionero en la medi-

da en que se ha encontrado con el amor de Dios 
en Cristo Jesús. Discípulo y misionero son las dos 
caras de una misma moneda; son inseparables. 
Miremos a los primeros discípulos. Inmediata-
mente después de conocer la mirada de Jesús, 
salían a proclamarlo gozosos: “¡Hemos encon-
trado al Mesías!” (Jn 1,41). La samaritana, apenas 
salió de su diálogo con Jesús, se convirtió en mi-
sionera, y muchos samaritanos creyeron en Jesús 
“por la palabra de la mujer”(Jn 4,39). También 
san Pablo, a partir de su encuentro con Jesucris-
to, “enseguida se puso a predicar que Jesús era el 
Hijo de Dios”. (cfr. EG 120). ¿A qué esperamos 
nosotros para ser misioneros?  

“Discípulos-misioneros”,
 para renovar la Iglesia y cambiar el mundo
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MISIONES
De nuevo, estamos de vuelta de la estación del 
verano, hemos entrado en el Otoño. Un curso 
mas a tomar el pulso a la vida, laboral, escolar,  
familiar o personal. 

Este mes de octubre se conmemora la  Jornada 
Mundial de las Misiones 2018. Es un motivo mas 
de reflexión.

Todos somos misioneros en la vida y en este 
mundo. Todos tenemos unas u otras responsabi-
lidades que afrontar todos los días. Todos tene-
mos un compromiso de ser y de conciencia en 
el tiempo en que vivimos, en el lugar en el que 
estamos o por donde nos movemos.

Sabemos pensar, sentir y pasar a los hechos, 
pero, ¿cuál es nuestra misión y visión de nuestra 
vida como personas?. 

En la actualidad estamos en un paradigma di-
gital, en donde las redes sociales nos invaden y 
nos traspasan, parece que no hay fronteras y no 
hay limites. Todo se reduce a la palma de nues-
tra mano y al instante. Las distancias se reducen 
a un mundo cercano e inmediato. Sin embargo, 
nuestra vida no tendría sentido sin el don del 
compromiso y de la unión fraternal entre unos y 
otros, donde el servicio a los demás se eleva a la 
categoría humana de la generosidad.

Emocionarnos y alegrarnos con los mas peque-
ños, llevar la esperanza y la fe a los mas jóvenes 
a través del ejemplo y  de la buena educación, 
cuidar de nuestros ancianos o mas necesitados 
por medio de nuestras  buenas obras a las per-
sonas mas cercanas, creo,  es un acto de Amor,  
como Jesús dijo: “Ven y sígueme”. Acompañar 
en el sufrimiento a los que lo necesitan como lo 
hizo El, y  seguir la Alegría del Evangelio  donde 
sea, como es debido y cuando se necesita, pien-
so, esas actitudes  próximas y misericordiosas son 
verdaderas MISIONES. 

Menchu Gil Ciria

Heraldo de Aragón publicó el 16 de septiem-
bre un artículo sobre uno de nuestros vecinos 
más insignes, muy querido en la parroquia y 
por la parroquia. Matías Uribe comentaba la 
segunda gira de Mariano Casanova por Japón. 
Extractamos un fragmento escrito por nuestro 
estimado poeta y cantante:

“Solo he llorado en mi vida sobre un esce-
nario en dos ocasiones: una, en la actuación 
de despedida de Distrito 14, y otra, en la últi-
ma canción que hice en esta actuación en el 
templo zen en la ciudad de Fukuoka, mientras 
cantando me acordaba de aquel primer grupo 
actuando por vez primera ante los vecinos del 
barrio, La jota, en las escaleras de la puerta de 
la parroquia de la iglesia. 

En el templo zen recordaba a los niños que 
fuimos, a los que tocamos hace cuarenta años, 
y a todos los amigos de la infancia, mientras 
volvía a sentir, como un fogonazo en el alma, 
el recuerdo de aquella ilusión que entonces 
desbordaba nuestras vidas”.

Manuel Hernández

Para renovar la Iglesia y cambiar el mundo. 
Ser “discípulos-misioneros de Jesucristo” lleva 
consigo sentir como Él, pensar como Él y actuar 
como Él. En la medida en que eso ocurra, estare-
mos dando pasos seguros en dirección a la reno-
vación de la Iglesia que el Papa Francisco tanto 
desea: “Sueño con una opción misionera capaz 
de transformarlo todo, para que las costumbres, 
los estilos, los horarios, el lenguaje y toda estruc-
tura eclesial se convierta en un cauce adecuado 
para la evangelización del mundo actual más 
que para la autopreservación.” (EG 27). Además, 
si aceptamos ser “discípulos-misioneros”, esta- Fausto Franco
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mos llamados a  entrar en contacto con la mi-
seria humana, a tocar la carne sufriente de los 
demás. Lo que vale es la cercanía y la ternura. Lo 
que cuenta de verdad es ser hombres y mujeres 
del pueblo que acogen la Palabra de Dios y se 
dejan interpelar por ella. De ese modo, vivire-
mos el gozo misionero de encender el fuego del 
amor y del servicio en el corazón del mundo. In-
tensificar la hermandad entre nosotros y tratar 
de hermanar este mundo, es la grandiosa tarea 
que tenemos asignada,   ¡Vale la pena el intento 
de hacerse discípulos-misioneros!  



A Juan Antonio

Si has ido alguna vez a la parroquia en estos 
últimos años, especialmente a un Bautismo, o 

a Cáritas, o a una de las Comunidades Cristianas, 
o a tantas celebraciones diferentes, te habrás en-
contrado con Juan Antonio. Nació en 1937 en 
Alacañíz y estudió en el seminario de Zaragoza. 
Inicialmente ejerció como sacerdote diocesano 
en Used, Paniza, para, en 1969, trasladarse al 
Congo, a la Diócesis de Lubumbashi, donde es-
tuvo hasta 1992. Tras su regreso y una temporada 
en otras parroquias, se incorporó a la nuestra, 
donde, con 81 años, acaba de jubilarse. 

23 años de misión. Hace justo 50 años se es-
taba preparando en Francia, aprendiendo fran-
cés, para hacer el viaje al destino que tanto de-
seaba y consiguió. Su experiencia allí se resume 
en “siempre aprender y acompañar”. Destaca la 
importancia de haber ido en grupo y de acom-
pañar a las personas en los momentos importan-
tes de sus vidas; ver, escuchar y también dejarse 
acompañar. En ese país la miseria se fue acen-
tuando con los años, “veíamos cómo adelgaza-
ba la gente de una semana para otra”. Solo tuvo 
experiencia de peligro en los últimos años, de-
bido a las invasiones de Angola. La relación con 
la gente era muy buena y solo los intelectuales 
eran críticos con la presencia de europeos. Su 
ciudad tenía cierta riqueza debido a las minas de 
cobalto y otros minerales, y diamantes, aunque 
los beneficios iban a parar a una élite económica 
y política. En el interior la agricultura era muy 
pobre y rudimentaria. Los problemas de higie-
ne y de exceso demográfico en la ciudad fueron 
en aumento, de forma que la gente se agrupaba 
por familias, en torno a alguien que tuviera algún 
empleo. 

La vida parroquial era muy viva, de forma que 
los sacerdotes solamente tenían protagonismo en 
la celebración eucarística. El trabajo de obispos 
y misioneros era fundamental para dar esperan-
za y fe a una población especialmente miedosa, 
anclada en tradiciones y rituales para superar su 
miedo. El trabajo evangélico era decisivo para 
hacerlos más libres. 

Le agradecemos a Juan Antonio su testimonio, 
en este mes dedicado a las misiones, y damos 
gracias a Dios por su trabajo y su vida, y todo lo 
compartido junto a nosotros. Ahora le dejamos 
unas perlas de unos cuantos feligreses y amigos. 

Manuel Hernández

Te agradecemos tu dedicación a la parroquia y a 
Cáritas. Siempre serás un referente para nosotros. 
A.

Te recordaremos con mucho cariño por haber for-
mado parte de nuestras vidas, guiándonos con tu 
ejemplo. L.

Gracias, por todo lo que has significado en el Equi-
po de Cáritas. Has sido un ejemplo a seguir. G.

Te echaremos de mucho de menos. Agradezco 
todo lo que he aprendido de ti, tu buen humor, tu 
serenidad. Te tendré siempre presente. M.

Muchas gracias por ser como eres y estar siempre 
ahí. Dejas un hueco imposible de rellenar. P.

Tu vida en san Pío X ha sido muy rica, y todos nos 
hemos sentido muy cercanos contigo. A.

Tu vida de entrega a los demás es un ejemplo para 
todos. C.

Muy servicial, en cualquier momento dejas todo 
lo demás para atendernos. Muy buena persona. V.

Siempre he sentido en ti la bondad y la caridad de 
Dios. M.P.

Es para mí el reflejo luminoso de la sencillez del 
mensaje de Jesús. Siempre transmites cercanía. C. 

Me transmites paz y bondad. Una persona cerca-
na que me acerca a Jesús. T.

¡Cómo disfruto con tu alegría y optimismo en tus 
saludos mañaneros, con lluvia, con sol, con vien-
to! La expresión de tu rostro refleja lo importante 
de sentirse vivo cada día. Gracias. N.

Es para m í la bondad personificada. Vive y trans-
mite la alegría del evangelio con pasión y esto se 
refleja en esa gran sonrisa que siempre sale de su 
cara, dispuesta para todos. Destaco su humildad. 
M.P.



A
G

EN
D

A

Eva Trullén
Menchu Gil
Manuel Hernández
José Luis Lacueva

Equipo de redacción: Coordina: Tel. Parroquia: 976 391 301 
www.parroquiasanpiox.com 
info@parroquiasanpiox.com

Comenzamos un nuevo curso y queremos volver a 
ofrecer a aquellos chicos y chicas, a partir 15 años o 
que los cumplan en este curso, a unirse en un grupo 
de jóvenes. Ofrecemos un espacio donde podamos vi-
vir juntos muchas experiencias y participar  de activi-
dades muy interesantes, además de prepararse para la 
celebración de la CONFIRMACIÓN. Si tienes interés 
pasa por el despacho parroquial o manda un mensaje 
a info@parroquiasanpiox.com

Os esperamos ; )

Todos los años muchas familias celebran por primera 
vez la Comunión de sus hijos. A todos esos niños y 
niñas que han hecho la comunión les queremos invi-
tar a formar parte del ESPACIO JOVEN. Nos solemos 
reunir los domingos a las 12h, después de la misa fa-
miliar. 

Queremos pasarlo bien y aprender a ser mejores 
amigos al lado de Jesús. Además tenemos intención 
de unirnos a otros grupos de parroquias vecinas y ha-
cer muchas experiencias más. Formar parte de estos 
grupos abre la posibilidad de participar en el campa-
mento de verano Virgen Blanca de los ÑAC’s. Anima 
a tus hijos y ayúdales a que sigan creciendo con los 
valores del evangelio.

Te puedes poner en contacto con nosotros en la 
misa familiar o en el horario de despacho.

Ángel García

VIAJE FIN DE CURSO DE LAS PARROQUIAS JESÚS MAESTRO Y SAN PÍO X, EL 23 DE JUNIO DE 2018 
EN IMÁGENES

Vivimos momentos de cambio en nuestra sociedad 
y en la misma Iglesia. Nuestra parroquia quiere “po-
nerse al día” y dar comienzo a un nuevo rumbo de 
renovación personal y comunitaria. Por eso os ofrece-
mos una actividad nueva: la LECTURA COMUNITA-
RIA DEL EVANGELIO DE MARCOS, el primer evan-
gelio que se escribió y el más desconocido de todos. 
Un texto intrigante, una narración sorprendente y una 
lectura comprometida.

Para facilitar el acceso.
-	 Está pensado para cualquier persona, creyentes 

o con dudas, practicantes o no; en un ambiente 
agradable compartiremos lo que nos dice el evan-
gelio.

-	 En el mes de noviembre informaremos de la fe-
cha en la que intentaremos juntarnos todos los 
que hayan mostrado interés. Allí informaremos y 
se decidirá ritmo que se va a seguir. Los grupos se 
harán teniendo en cuenta el día que mejor venga a 
las personas; igualmente la frecuencia la marcará 
cada grupo. 

¡Anímate a conocer a Jesús y su evangelio como 
no lo habías hecho hasta ahora! Nadie quedará indi-
ferente.

Nuevo horario de DESPACHO: martes y jueves de 6 a 7,30 h.

MISAS EN DOMINGO: 10 h.,11h. (familiar) y 12 h. CARMELITAS: 11 h. TRINIDAD: 12 h.

MISAS durante la semana: 
LUNES: celebración de la Palabra a las 7,30 h.
De MARTES a SÁBADO: a las 7,30 h.


